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C A L A T R A V A  y  A R G U E L L E S .

£/ interés qué deben inspirar los d is­
cursos prbmincindos por el señor 
presidente del óonséjc) de ministros 
él_ diputado 1), Agiislin Arguelles, 
nos parece t a l , que nos lisonjeamós^ 
satisfacer d  nuestros lectores p re­
sentándoles un cstracto de ellos co­
piando d et Diario oficia l aquellos 
párrafosq^ueildmenmas la atención.

El Sr./Pr,eiidente del (Consejo dé 

Ml̂ íiTS I'IIOS Gometizó su discurso in- 
lerruinjiiendo el curso de de la discu­
sión pendiente, paira hacer ciertas acla­
raciones relatisas'á^aigunas frases de 
la'dmprovisacídh del Sr. Arguelles en 
la sesión p^r^.a^ente del 7, con c a jo  
motÍYodijo S; E¿;'

Eif ej discurso g^ue sé lia  impreso 
í?f°''^D.9•^“^P l’or él señor Argiíe- 

lles se áibé, por ejeiriplo : « És miénes- 
ijlie el gobierno, que'lia de suceder 

*Íqs,actúa,ies minisiros; comrence, fvpr 
degir.íjue la reina.no:esiá bajo, induen- 
CWS' esirañas, que gobierna coma re­
gente j  cdh é;l'-c6iftejo soló' dé'rnfinis- 
tros réspoíisábles /  para q'ué'teÁgá' su 
gobierno esta fuerza tan necesa/iá'^íié 
tanto se recj_á'nriá jiqy; J£n' suiiia ,. que 

P9 se If̂ â ije supeditada ,por,ca- 
piarillas cujós,;e!pnq,entos son ,carlistas, 
loQuencia. cstr,a,fi,,jei^y- l,os ,es,pjeculaT 
dores desconté,otos qlie ' producen: las 
tfivolñciontís^y las reforCnaS-.̂ '^

Señores, eh'tdiseq'iiid de lá jusliciá, 
y la verdad ,' qué'paé’a mi es' rn'ás j|iié
tedas las persónás' PpT .eleva
V f e :  ̂  9 H & í « ,
; “0 la nación entera ; qué desde que
tengo la -iooiediato

servicio de S. M ., no ha habido acto 
alguno del gobierno, en que no baya 

‘encontrado en esta augusta princesa 
la moS buena di,sp isicioii á adoprar Lo’ 
que se la ha priqiuesto ; no ha liabido 
un acto solo en que el ministerio l:)a- 
ya,encontrado la menor resistencia, la, 
niienor dificultad [)or parte de la reina’ 
gobernadora á cnanto se la ha '[tropues- 
lo. Si se ha dejado de hacer el bien, 
cgl()a es de los ministros. ■ '''■  ̂ ‘

El encargo que coristantementé nos 
ha dado S. M. es que procuré[riós''[|pr 
todos medios el bien de la nación^ por^ 
que S. M. no desea oira cosa: y aiLn eq, 
algunos casos en que S. M. ha tenidq. 
una Opinión diferente de la de sus mi­
nistros respecto del nombramiedfö de 
algunas personas, tan prónto cómo los' 
ihiuistros fa" han manifestado quée tl' 
concepto del ministerio no convenía, 
S. M.cón una docilidad sin ej,em.¡iIo lia' 
accedido, pep ito  que S'. cbnsta,nlé- 
meñte lik enpprga^p á ,^us mini^^rpß 
qu.e pcqcuren eL bjien;dje-l’OS, puebló.B- 
Esto en cuanto á la primera parte;„ ,', 

En cuanto á la ecsiétencia de ésa 
influencia estränjera á qde parece liá- 
ber aludido él "señor orador, á lo irié-- 
t)Os seguñí los términos en qué estén 
¿spres'adas sus ideas en el /diario,, , 
eluda contra ,1a intención de S. S,.; .esrj, 
toy no solo autorizido, sino que,tengp:. 
especial.orden de S.;M .,,y ,quiero q.ue, 
esto se tenga presente para que coíuo; 
Otras veces no se me diga que tomó afiJ-: 
quí el nombre de S. AL estovesi

clase de personas sin atender a su co­
lor político, porque los reyé-s nó deben 
(ierieneeer á ningún pai fido. S. M. no 
está, 'sujeta á mas influencia que á la 
de sus conseje! Os respousahles.

Hago esta declaración que debo á la 
,verdad , á la justicia, y espero que no 
será mal recibida pOr el mismo señor 
'Arguelles que no descoíiocerá la posi­
ción en que iné Veo. ’

s. AL señores , iiOj ha declarado mil 
y mil veces , que la felicidad d e r Es­
tado, la estabilidad de] trono de su aii»
,gusta bijá,, la tranquilidad y el orden 
jdúblico consi-ten especial mente en la 

el olrservancia de la Constitución que 
is Cortes han decretado-, que S. M, 

joñ tanta libertad ha aceptado , y que 
Ija' nación ha jurado ya, S. M. recono- 
c|e que esta Constitución debe ser la 
prenda de,unión de todos los españo- 
l¡es, y el cimiento mas sólido del tro - 
tio de siuinocenie Hija y de (a libei tad.
I S. M. por consiguiente es la que es­
tá mas dispuesta que nadie á soslener 
ésta Constiiucionr, por que conoce y lo 
dicé asi lóuy frécuenleménte, qué ca­
so de haber en ella a lg u n í ihipei fec- 
eipn , las Cpftés'éucesivas’ ppf dós tiie- 
jlids legales ,pue,dfeo perfeoc]6n,árlá; pe- 
pq éntre taptp es de ínteres general el 
bhseryarla., , . ( ,
I Mas;i)uedoí,decir, señores.,,y lo d i­
ga con la m ayor satisfacción : eneini- 
kos de 'e la libertad española diati pro— 

lirado con el'm 'ayor ém peño‘'q'ue las 
. , pó'rles sábé'n ,'hacer Creer a.rpíréBlóqiié

mente aiitórízado,'lió soldes^iecia'ltiieti- j s .  M. fue violentada én la Gráiija en 
te auiorizaüo, sinoyqpe l'ebgo nna ó.C7 iagosto d éráño  pasado: que por efecto
•ripn oaritSaSr, Aa C Á,T Jl’—t__ ’ ‘ - tl”‘ “ ' • ’ ’ ‘ , ’•den esprésa de S. jVÍ. para declararé q 

áé lasicórtes, ,de^|a nación , ,y..de 
toda Europa , que S. M. no recpuoce 
Otra influencia, ni sign.e. Otros conséj'ós 
que dos de sus rainit^tros résponSab'lés.-' 

Es absolutamente falso que hayá-Sl- 
guno que abusando dfe su real n'óínbre 
(la dicho que tiene orden deS .,^L  pa-  ̂
fa' hacer esto ó lo otép j que eStá de a 
cuerdo con S. M. para tal o cual sisie- 
t r ia é S :^ . rilé lía mandado que lo dos.- 
inienta,altam ente, y ;qye digia en p ú - 

qu® S. :M- si Lienepoc el rango 
ijiie ocupa, si bien porclo qíie ecsije su 
dignidad tiene que rodeársé dé'toda
- n ' ■ " í

e Ain  ̂ insunreccipn militar, aceptó U 
Oflsiitucion.de, 18-12. . :

•fisto; es una falsedad. Hubo sí en la 
/j-ranja ló que fodós .saben , [tero 'm u- 
Sclio antes de estóS sucesos , S. ,M. |ior 
futí efebi'ó d'e' sú^'iirójiio *c’onvénc'uiiéií- 
|td', no p'or'éónCéjoV'dé los qúe ’én ión - 
Icés componiáfíjé] 'gabine'lej'Si ‘Mi por 
jefecto de su propio convénciujicñtp de- 
jspaba el resta.blecimiento de l.a |dpp.s,ti- 
Itucion de ifSi,2i y  que asi como se 
Jtralaba de ocupar á las Córtes qué es- 
•taban convocadas pai-a la revisroii del 
testatut'o, s'é les ócUpaiia de la' revisión 
■ de iá Coristifücíoú de I8 12 . ' '

Biblioteca Regional de Madrid



Ruegó á las Cártes que roe dispen­
sen el que haya.ÍDlerrumpido por es­
tos cortos momentos la discusión, y al 
Sfñor Arguelles que recono?ca la rec­
titud de mis intenciones , pues yo des­
de luego ronozcoque de ninguna ma­
nera ha sido el ánimo de S. hacer 
creer que ninguna influencia estraña 
pueda hallar acogida en el ánimo de 
S. M. la augusta Reina Gobernadora.

El señor ARGUELLES : Mudo de 
asiento para que puedan oirme bien , pues 
el asunto de que voy á tratar es de sumo ' 
interés. ,(S. S. se colocó en el banco de los 
señores ministros.j)

Señores : desde que ayer oí al leer una 
proposición., que nose admitió á discusión, ■ 
una espresion me indicó que podría ser ob- 
jeto para que tuviese que dar una especie 
de espHcacion á lo que el otro dia mani­
festé en mi discurso. Respeto las intencio­
nes, pero como he dicho repetidas veces, 
no basta tener una buena intención de no 
hacer mal, pues si se hace, es muchas' 
veces por efecto de los mejores deseos , y 
por tanto yo me remito á los resultados. , 
En la proposición que“fue ayer leida, no­
té que alüdia á discursos, alusiones co­
sas que no debían tocarse, y noté servían 
para alarmar. De resultas se decia en la 
misma que se limitasen los discursos largos 
ii un cuarto de hora, y las rectificaciones 
de hechos ó cinco minutos. Una proposi­
ción que se hace asi, cuando yo delibe*- , 
ralamente después de muchas leflecsiones , 
ma decidí, señores, ú presentar el pecho , 
descubierto, no podía tener otro objeto que 
ei evitar que me estendiese con tanta am­
plitud, V hablándolo hecho, no.hedttjado- 
ae penetrar en el recinto á que yo- mismo 
no me atrevería allegar, j Podía cüdar que 
no tuviese eco de esta ú otra naturaleza, pa­
ra mi el objeto de la proposición i Estaba 
decidido ayer , á lo que estoy en el diá, á 
dar cuantas espiicaciones fuesen necesa­
rias. Primeramente comenzaré por un par­
ticular, cual es el conocer la triste posi­
ción en que se encontraron ante ayer los 
secretarios del despacho; y tengo grandes 
motivos para conocerla ; puedo decir, que 
yo solo soy depositario de ellos. S. M. no 
ha ecibido del cielo el privilegia de una 
fortaleza'sin igual. He creída que se viese 
S. M. ostigada en muchas ocasiones, y 
que no pudiese menos de tomar consejos 
de sus ministros responsables , por los ma- . 
nejosde esas personas que dije podia haber, 
y aun creo ecsisten. Hago esta confesión 
porque no soy ingrato. Señores, era nece­
sario hacer esas alusiones y m'é veo en la 
obligaciónde decir á las Cortés que yo ad­
mití con cordialidad , sin reserva aíguna, 
la prueba de amistad ciertamente insepá- 
rablevdé m i' amigo antiguo el. señor Cala- 
trava que participa del mismo-sentimiento 
que yo. S. S. no hubiera sido un buen ni|>- 
nistro si al ver tal vez espresiones taias. que 
podían aludir á alguna augusta persona, 
no hubiera hecho una declaración tan es- 
plícica para que yo hubiese dado esplica- 
ciones , las que deseo manifestar, que pue­
den disipar lasdudasque ocurran, y poner 
é cubierto á S, M... No trataré de los tes­
timonios-de imprudencia con que se ha 
Tomado su nombre , como yo manifestaré^ 
y iiie autorizan como á otro para usar de, 
este lenguaje, sino en razón á que en las

2  ■
eircunstanci'-s presénte» pudieran tal vez 
esas influencias volver à ecsistir. Mi alusión 
no era á la época de dia , sino áotra im-r 
potenté : me remití a decir , que si los ac­
tuales secretarios dejasen sus puestos, pp- 
dia tal vez interponerse el influjo de; una 
camarilla, cuyós elementos podían com­
ponerse de carlistas y descontentos que se 
hacen siempre , y no puede rr.enos.de ser 
asi en todos los trastornos civiles. No tra­
taré de la.nnlignidád dé-quien ha pensado 
envenenar el corazón de S. M. No aludí á 
la época presente ; si yo hubiera creído 
que el actual gabinete uo poseía la pon- 
fianza d éla  nación; no tendría el valor 
suficiente para decirlo respetando las fór­
mulas establecidas? jNó hubiera ido tal 
vez mas allá ? El Congreso sabe que hace 
pocos meses aludí á cierto acto que impug­
né. Dije en mi discurso que si los secreta­
rios del despacho dejasen sus asientos, sus 
sucesores debían ser hombres que pudiesen 
gobernar' con desembarazo; aquí está un 
documento (S. S. presenta un impreso el 
cual indica bien claramente las influencias 
que ha habido.) La declaración esplicita 
terminante que ha hecho el presidente del 
Consejo dé Ministros, debe correr por to­
da la monarquía, y ella evita qae S. M. 
no sea acosada todos los dias, como lo fue 
su augusto esposo y todos, los reyes de Es­
paña, Ésta declaración respetará el sagra­
do de la augusta persona que se consagra 
únicamente al bien-de la patria, y á quien 
estoy sumamente reconocido por los favo-î . 
res que me hu dispensado antes de cono­
cerle, S. M. está libre, gustosa, satisfe­
cha , y decidida á sostener la Constitución 
que acaban de decretar las Cortes, así de­
ben tenerlo entendido los generales que 
están en el egército, los agentes diplomá­
ticos que tenemos en los países estrange- 
ros, y los de esas mismas naciones que es­
tán Cerca dé nuestra escelsa Reina. Seño­
res, la prudencia de iós actuales ministros 
ha dado márgen á la ocasión de estás 'ma­
nifestaciones. Pasa en seguida S -S. á enu­
merar su vida política y continúa.

.Hablando de la e.nfr.evista de uno de 
los Ministros con S. M. y cuya conferen­
cia era imposible que eJ autor del artículo 
pudiese oir : que ya que el ministerio se 
había introducido en el gabinete <ie S, M., 
está manifestó'''^ j Cómo puede nadie de­
cir lo qué la Reina manifestó? En todas 
las potencias de Europa , particularmente 
ea : Inglaterra , tiene pena de la vida el 
quaatenta introducirse enei gabinete del 
consejo cuando éste , está reunido, Y en 
■España, señores j donde está aquel pro. 
.’erbio, do'tde aquella ley que declara 
traidor al que se atreve á oir los .secretos 
de’ S. M. , a oir las conferencias que es­
ta augusta persona' pueda ténerl_con los' 
ministros ? ’ • :

Dice mas adelante el- periódico'«.que 
S. M ., desechó lo que el ministériO'pro­
ponía Que desechó ? ,j Aquien es da­
ble saberlo? Yo apelo á los señores mi­
nistros de aquel tiempo que digan si esto 
es verdad , pues pueden hacerlo sin nin- 
,guña responsabilidad.
■ Y á pesar,'señores, de que en aquel 
tiempo había prèvia censura , aquel go­
bierno no prohibió imprimir éste artículo 
y después de puesto no intentaron con­
tradecirse, j Por qué no lo desmintió el 
ministerio ? j Por qué-no re.dimió M. 
de aquella impustura intbrelable I Insistió

en guardar silencio , y si S. M. no hu­
biera contado con la acendrada lealtad 
de los españoles, hubiera cargado con to­
da lar responsabilidad.

Sabiendo yo que la Contitucion actual 
abre la puerta que tenia cerrada la ael 
año 12 para que S. M. pueda sacar sus 
ministros del cuerpo legislativo, y^ono- 
ciendo que puede esta augusta prínces-a 
encontrase en un conflicto para satisfacerlos' 
deseos de la nación al ver que por desgra­
cia se halla el Congreso dividido en lo 
que se llama mayoría ó minoría , me ha 
parecido conveniente ilustrar la materia ' 
para evitar un yerro.

Voy á referir un hecho que aunque puede 
haber sido inocente, es de , mucha tras- 
ccndencia.

Hablo, señores, de un decreto de la 
mayordomía mayor , en el que se anuncia­
ba , no á la servidumore de palacio, sino 
á la nación entera , que S. M, • daría au­
diencia en tales o cuales dias y horas.

Señor.”s , á la vista de esto cuando pú> 
blicamente se da el testimonio iriefraga- 
ble de ,que S. M. en un acto público se 
vale, no de un secretario del De.sp:cho, 
sino de un caballero que sea lo patriota é 
instruido que quiera, no tiene responsabi. 
lidad, ¿no he podido yo hablar el dia pa­
sado de esa odiosa influencia?

Yo pregunto, ¿ en las naciones mas ci­
vilizadas de Europa, en esas naciones 
que siempre estamos tomando por modelo, 
setolerà que el Rey co.nferencie con un 
embajador sin dar cuenta à un ministr ! ' 
No señor, no se tolera. En España, mi«i> 
tras ha habido gobierno representativo, no 
se ha consentido esto.

Mientras yo fui .ministró de la, Goberj. 
nación en el año I b á l , entregué varias 
veces en in.ños de S. M. y, AA. Iíís cjin- 
tas de familia le Cerdefia, de Ñapóles y 
de otras partes, y las respuestas'tuv'ierbn''' 
que pasar tamuien por mis .manos. ., u, ¡

Yo no aludo á persona-s , solo hablo de 
la práctica general que eñ España está ré-' 
lajada. Por todo lo que he- dicho-, creo ‘ 
que no me salí del órde.n,,quando el qtro,: 
dia hable de influencias estrañas.

Permítanme, las Cóftes qhfe pór tónclú- ‘ 
sion manifieste, pues estpy obligado á>elJa:¡ 
como diputado y como súbdito leal de . 
S. M ., que estos dias se ha tratado,gn 
los cafés y en otras parces; de,, secjucU.ji. 
una parte dé la Milicia Nacíonál, diciénnj 
do que mientras permanézéa'ti las presen-' 
tes Córtes y el ministerio, 'ino. p'dedé’sef * 
feliz la‘ -hacion. Se ha' querido’ tíi'fúbtéh“ 
suponer que el general conde de L’uc’tíáJ" 
na no admitirá el ministerio, pues d»ha-'' 
cerlose..pondría en pugna.con .la’Consti-” 
tucion. Esto. - e;s falso j falsísirnp, ; e.Ji um ; 
calumnia. . ' i

Señores, he dicho esto para que ,lp51 
buenos- no‘sean seducidos para que- él.. 
ejérdeó conozca sus intefeSés, condzcáloj 
déla nácion, y por lo tanto se una á està, sé ! 
una á la Corona; respete á sú general ciega* ' 
meiíte.y adopte la Gonstit'acion. De éiíi- 

\nanera el triunfo de la causa:nacional seri ' 
seguro. Mas si por desgracia pos desunimos 
nos hacemos la guerra ..mùtuamente yy 
creemos á esos viles instrumentos del defri 
pOtismo, facilmente triunfar, á este, (Viv?», 
y repetidos aplausos.) " ' .

dice ÉL e s p a ñ o l  b e  HOYi

«Varia» anomalías hemos observado 
desde publicación del decreto que nos
cupa Unade las mas notables es, que 

iodos los partidos y secciones políticasde 
logran masa liberal, eslen de acuerdo 
enVdir al gobierno decisión, vigor, 
enerjia, y al primer movimiento enér- 
jico que hace, resuene la voz de ¡alto!' 
lanzada támbien tinanimente por cuan- 
(os enantes le aconsejaban que m ar- 
cbarat”

Nos ha gustado á la verdad la re - 
jljcsicn que antecede de nuestro colega 
¿Español, porque vemos en,ella ver­
tida» ideas que en el corto tiempo de 
)a publicación dél Hablador , hevi\o  ̂

mas de una vez repetido. , Ni estas 
¡on solo, nuestras, porque, no puede 
haber hombre sensato que no llegue 
hasta á britarse,considerandoquecon 
tales contradiciones y anomalías se ha­
ce imposible el gobernar, en una época 
en que tanto necesitamos de gobierno.. 

Bien es verdad que si Este comprende 
SD deber, debe despreciar la voz de las 
pasiones, de la ambición y de la in- 
consecttqnc.ia , ,y persuadirse que sin 
ENERJIA no se salva la Patria.

RESPUESTA A COMUNICADOS.

Dé diferentes puntos del, reino se nos 
han dirijido gran número de com uni­
cados, que no nos ba sido posiblenn- 
sertar bastó ahora, por la estrechez 
de nuestras columnas ocupada» con 
asuntos de mayor interés.
De los’que ecsisten en; nuestro poder, 

haremos un estrado para que puedan 
tener cabida en e\ Hdblüdor, ^  súpH- 
camos á los séñórés súsefitores qué nos 
favorecen con sus cómunicációnes, que 
procuren sean éstas Ifa mas ¥édücidó‘ 
posible', médiánté ál ébrtó espacio qtie 
podemos destinar á ellas; sin que esto 
»e entíendá’con las noticias" que apré- 
ciaremoí.

PARTES O F IC IA L E S ;

El gérierál conde de Luchann, después 
de haber tomado las disposiciones conve­
nientes para que las operaciones que ém~ 
prenda el general en gefe del ejército del 
Norte, encuentren el mas eficaz apoyó pa­
ra continuar con actividad la persecución 
del Pretendiente , se dirige .con todá ra­
pidez a este distrito-cori el objeto de anti' 
tiparse á cualquier ■movimiento que los 
•oemigos pudiese« intentar en la misma

3
dir*rcii”n. Las comuiiicociones de aquel 
general respiran el mas puro, patriotismo, 
y niaiiifiestau tanto la solicita prévision y 
tino de tan digno gefe , como !á confianza 
que para el seguro triunfo de la justa cau­
sa le prestan la lealtad y decidido entu­
siasmo de las valientes tropas que conduce.

— Por los últimos partes remitidos á el 
ministerio por el capitan general de Ga­
licia , .  resulta que se han presentado á 
indulto á las diferentes columnas que ope­
ran en aquel distrito para asegurar la tran­
quilidad del pais, el titulado comandante 
de la infantería de la facción que fue de 
Pardo , Juan Francisco Regó y iS indivi­
duos mas, entre ellos Francisco Lopez, 
terror del pais ; habiendo sido cogidos seis 
y muertos cinco.

—El general encargado del mando mili­
tar de 'Valladolid Don Peoro Meniez de 
Vigo con fecha 3 d.el actual dice , refi­
riéndose al gefe político de Santander, 
que el p.’’ batallón faccioso que se hallaba 
en Sodupe, compuesto de 300 plazas,
cayó en nuestro poder.

El geife político de Teruel con fecha 
6 del corriente dice, que uno de sus 
confidentes había llegado en la tarde 
de dicho dia de la parte de Iglesuela, 
y le habia asegurado, qué el general 
Oráa había balido á la facción capita­
neada por el Preteñdiem é en el piieblo 
de Orea jo , y qué contiauaba la p er- 
secucioB,

CO RREO S D E H O Y,

Hemos recibido la copréspondencia 
y i.ieriódicos de la parle de Andalucía, 
qiié |deb iaúbaber llegado ayer. Este 
correo sufre de alguo tiempo á esta 
parle un diá de atraso. Mends nialo es 
esto que úo 'de jar dé recibirlo. Siem - 
pfé es üii progresó.

, '.Los periódicos'de : Cádiz;'Sevilla, 
jMálaga ,"íCóf4oÍ)u Granada y!, Jaén, 
no cpnt'i-eDjea,t\a,4a de interesante.,

>ER IÓ j[jlC O á ^RQÑTERA.

Por orden de Üranga /  dé las d i- 
putaciv>o^s.de..GHÍpúzc^^ A.la'’a J' Viz­
caya , seroa^nda'fi'fíliáJ* á todos los jóve- 
;ries de las jirovincias 'yascongadas 
que-ée-hálíán éó 'estadoyÁ ^íévar las 
armas.

' Lás trjfpasívlé lá Reina'éie disponían 
;á atacar diferentes puntos fortificados; 
;de los cat;)is.tas. ■;

Los mismos van á form ar dos es- 
cóadiones de  caballería en Alegria 

'(  Guiymzcoa). Uñ comisionado á, ido á 
Francia ác.ómprar caballos. 
(C en tin ela  .dé los Pirineas del % )

CO RREO  ESTRAAM ERO.

Ha llegado el correo de Zaragoza sin 
traer nuestra correspiundencia noticias de 
interés. Por la esuteta de Francia, nos 
han llegado periódicos de París , fecha i .  ' 
del actual, sin que traigan cosa de im­
portancia.

Lo mismo sucede con los de Londres 
que alcanzan hasta el 2p. Continúan las 
elecciones siendo favorables al partido 
Whig.

Del 'Diario aleman de Francfort, copia­
mos la siguiente anécdota.

^ de julio— En el Palacio de dori 
Miguel de Bragahza, entregaron hace po­
cos dias, un abultado pliego con este so­
bre : AS. M. fidelísima dori Michel I. re 
di Portogallo- El portador parece que cijo 
que el pliego procedía de la secretaría de 
Estado. Don Miguel, después de haber 
quitado muchas cubiertas ha encontrado 
envuelta con mucho cuidado una medalla 
de pordiosero llamada placea di oí tone , y 
con e la el diploma con el número , bajo 
el cual el príncipe esta inscrito en la lista, 
de los pensionados privilegiados.’No ha si­
rio posible descubrir al autor de este.chas- 
co.; pero aun es mas ertraño, que en muy 
(JOCO tiempo ha llegado á conocimiento do 
todo el público.

—Muchos deseafiati'saber que bá—- 
brá qüerido significar 'nuestro cofrade 
el M undo , con poner algunos de sus 
articules al rebes , y con el ora Cala- 
trava, de sus can'^adas letanías deán-, 
teayer tarde. Le han dado varios una 
interpretación tan maliciosa , que nos 
parece no vendrían mal algunas es­
piicaciones del M undano periódico, 
antes que se las.pidan.

—No te apesares. Barrunta \ no sabes 
qiie yo -terlgo siempre' un duro pára'Üí? 
Anda, ma/u Aura ; sino tienes , pide á> 
quien tiene mas gana de darte, que tú ne­
cesidad de pedir-. Mirn no seas comO el 
Gobierno, que pudié.ndo .snlir-dcl atollade ­
ro se mantiene!) eu él, porno querer decir. 
esta boca es mia, .

-A le luya , Aleluya!!! Ya tenerrtos por' 
tércéru vez al Pófiieoir en campana , cón- 
su. editor responsable nueVecito, y ahíjes 
nada menos que el señor D. .DIONISIO 
ALCALA GALlANO. Dios Ift depare, 
mejor fortuna que.á sus antecesores !

BLASFEMIA.

Con letras muy gorda$ para que sé lean 
bien, principia el Porvenir de hoy M IN-, 
TIENDO , como acabó su segundo perio­
do. Dice asi :
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A NUESTROS LECTORES.

Madrid está declarado en estado de 
guerra, y la publicación de noticias es un 
delito ; (1) cuyo conocimiento , según una 
muy vaga calificación, queda sujeto-a¡ 
consejo de guerra permanente. En tales 
circunstancias no estrañarán nuestros lee 
toros el silencio que , á imitación de los 
demas. periódicos independientes, (2} nos 
imponemos. Cuando la, crisis , que no es 
tan grave como aparece, haya pasado, 
entonces hablaremos é investigaremos las 
cauáas que le han dado el ser.

—Estamos impacientes por que hable, 
««/^o DISPARATE, el Porvenir. Con 
lo poco que hoy h¿ dicho nos darla moti­
vo para ocupar todo nuestro periódico. Es 
verdad, que nunca ha estado mas «ecío 
en tan pocas líneas.

— Hemos oido decir á gente qué save 
¡o que se dice que no se puede decidir, si 
es mas admirable la pretensión de los pe 
ríodistas respecto á la interpretación dei 
párrafo 3.“ artículo 2.° del;Real decreto 
de 6 del corriente, á lo manifestado-por el 
señor Culatrava al dar ciertas esplicacio- 
nes sobre el misigyt §pr mas que se le den 
vueltas, la cuestión está reducida ásaber, 
si á un pobre diahlo^ f o f  ejemplo., á quien 

delante .de pocas p'ersóñas- y 
6Á:éf eaior-de algumt cónvérsaciov.politi- 
ca:f. es presiones-i, -á-lns que díéhó'-árti- 
ciííó'séíf ttplica'bfé', ‘se lé léa de kiiib'idr
por -'un Coris éjó íte Guerra 6 Ceuta i  dí otron i! • • : i; o.ví
mundo-, y si aun^ejcrjtgr que á sqng.re

f r f .̂ 1 las: estqmpp.en un periódico, con lu 
fueílid-fid' de circkl.arlas á millones de in­
dividuos , se le haídé multar por un-jui  
rodo en 19 d 29 reules.

¡Las Górtes decidirán esta duda y por lo 
qhesfoca iámosútros' io:s Habladores, que 
tanra gana tenemósvds charíar, poco noc 
impSrtS'que' haya'ó-nó estado de gueiro 
y se Ínterprere de '-uk- niédo ó de ótro eí 
artículo , pórque'nunca- nos hemos de pro-’ 
pasar á verter noticias falsas y alarmantes, 
ca^aces^de promover la insubordijiacior, 
y desunir á los defensores de la libertad,

—Las cosas van nial, nos decia ayê ; 
un amigo, y el Hablador le contestó -  
Se equivoca V. por que se olvida que es­
tamos én España. AqSi, como todo vS'

al reves, debemos ahora esperar, n̂ a 
que nunca , que las cosas irán bien. Si el 
Gobierno y las Cortes comprenden al cabo 
(como asi io eremos) que ya no escamo® 
en tiempo de paños calientes, muchas 
gracias tendiemos que dar á los facciosos 
por haber venido á buscar ios paños á de 
Segovia.

( t )  ,Que modo de m entir tan  dei'car'ado f  
tán malicioso!

(a) ñisunt t enea lis.

CORTES.
Estracto de la sesión de hoy.

Se abrió á las doce y cuarto.
Después de leida el acta dé la  sesión 

de ay e r, hicieron algunas observacio­
nes los señores Diez, Castro, González 
Alonso, Osea y F errer, sobre si debía 
constar ó no en ella , que la manifes­
tación del señor Ministro de Estado 
había sido hecha por orden especial de 
S. M. Se acordó que asi constase, cotí 
con cuya modificación quedó aprobada.

Se pasó á la discusión del dictámen 
de la ;Comision de Hacienda, sobre ,1a 
cp.ntribucipn estraprdinaria de guerra.

El $>'. Gonzalo:^ .^lonso después de 
v^irias obseryacipnes, cpuclúyó apro-i- 
bando el proyecto dp la comisión eii su 
totalidad. " ,

El Sr. M on reclilicó varios hechos, 
relativos al discurso de señor Gonzá­
lez Alonso.

El Sr. ministoo d e H acienda  , dice 
que no puede m anifestaren cual de las 
dos memorias está la equivocación que 
se n o t a , y q ú e  el señor Alón puede re­
conocer que solo se trata de una bue­
na.cuenta de la contribución que se 
establezca de lo que no puede resul­
tar ningún perjuicio á. los cónlribú- 
y en tes, - ■ • . ■ ,

El Sr. Glí/(D. Pedro);im pugnó esr- 
te dictámen por creer; injusto, el qu,e á! 
los arrendadadores se les rllfga [lagar 
mas que á los propietarios, debiendo 
ser al cbninario; pues estos agregan bn 
ramo de industria á sú projíiedad. • ,

Después de hablar algunos ótrós sé--- 
ñores Diputados, se suípendip estadi^- 
eusi'dn y ábíleltanló larsesion áiaí'c 'u^- 
trp y cparto,. -v

I)espu6s dfif tant.os, .WiV.rppetidps é 
■ iluslreá .ttíslimonipK A e  tabior, como 
tiene dedos á la Nación la ESCELSÁ’ 

?R^1íNA Gt)BÉRNÁDpRA, jiarecia iin̂  ̂
posible <iue aun pudiesen aufnentar 
se: vemos sin em bargo en la sesión de 
ayer ub bufevo stibliníe rasgo de Íaí 
inagotable bondad de S. M.;, que el

Sr. Ministro de Gracia y Justicia pu,j 
í en coooqpuieotQ del Congreso , diclen, 
jdo "  que si su ecsistcncia ( la de S, Hj 
á la cabeza' del Gobierno pudiera set 
un motivò de disgusto ó dé embarazo 
á la marcha tnagestuosa de la naciQ̂

;eri la gon.solidacipn de:^us,libertadei
S. M. estaba [tronta en talcaso á du 
m itirse, pues no tenia otro interesquj 

;el del b ien estar de la naciojn y  ̂ ■ 
iman^enimieuto del trono, legitimo de  ̂
,su augusta Hija, apoyado en laslibet. 
tades patrias. »

Estas augustas palabras, que deben 
:pasar á la mas remota posteridad, ma. 
nifiesian que no hay sacrificio, por e- 
norme qué fuese, cuya consumación sea 
superior á los deseos que anitrtan á 
S. M. de v er elevada esta nacional 
grado de prosperidad y grandeza a'que . 
-debe aspirar. Causas iiidépendieniesda I
■sb voluntad retardan aun el curhpli- ' 
miento desús sinceros votos, que agra- 
decido reconoce el pueblo español, 
prestándose en justa correspotidenciaá 
sácrificárlo todo por la libertad legal 
y là dignidad del Trono dé Isabel ll' 
Acaso, y cuando menos se esperaesiá 
próesimo el veriturosó diá én que los 

rdeseosdel pueblo y de la augusta Rei­
na Góhertiádoía , se Veab. plenamenle 

icumplidos. LOOR ETERNO A[U 
jRtìNÉFTCA; È ìD ò L A lra À m  
jD È X pS ESPAÑOLES! Á Ella debemos 
,'la nueva ap.artcion de niiésfra libertad 
|y sin Ell^ nos veríamos aíierféojáiloá'oiia 
¡vez con las cadenas del despeíismo.

I ¡Njq. se  sa,jje  q u e  ;l̂ a f a c c ió n  (je Sego- 

; v ¡^ , b a y a  b ó c h p  m .o v jtn ie p  to^j|i;pcurre 
n o v e d a d  ,d,e jmporlancia: esta ca-

\ .«»PÍÍQÚ.?.- nP !-?

icjjd.í^s.de. pregaji,cio,n. q,qe,^| príjbi?,™.! 
jl3S;^qtpri^a¿es,ib3fj ,.
! Aunque no lo creemos neces r̂ij îip 
t estará.demas-MamaP-la ajenciojáel?! 
lencargados |d«íJ-
jpara que no se enixgguen armas á per- 
; sorras que no mérezcan confianza. , ■

J E d ito r  f e s p o p s a b ) c .^ = .^ .

> , .IfÁRLAROR
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